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' Su8cripci6n.-En la Peuínsula: Un »ét, 1 pta . -En el Extrtiniero: Tres meses. 7'50 id. -La sascripcidn »t 
contará desde 1." y 16 de cada njes.-No/se devpelven 'os oriRínales. 

—— I. II Rt;daoelóii,Jtt«yor, 24. ^Admini-stracliSn, |Hayor. 46, 

Condicioné^.—El pago será adelantado y éo metálico^ ó en letras de fádl cobá».̂ C<>rréftpOBMUes París 
Mr, A. Lorelte, 14, rae Rongéttibnl; Mr, Jhon F, Jones, líl í'átiboarg Montinart|e.^N«w-York; Mt» Gtorgt B. Fi»-
¡ce 21-P3rk Kow.—Berifó, Rúñblf Mofse, JerásUiémer Strasse, 46-49 -^La (jorjeaiioadenoia aá Adnilni8tfa4or. 
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Banco ífíRotecdrio de 6$p9fid 
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Préstamos por 5 años, coa facultad ¿a^entreg^r, y. retirar 
cantidades éncuent» Comente. 

«•¿tf«M«l*á' 

Interés 4e 4'50 % y 4f#*6%céRtia)os-de comisipo. , 
Los fondos ingresadc^ fhrii^ c i f^ t a corfi€n|e, ^^ax^xyé^ 

interés d e 4 ' ^ 7o prorrateado por día^.'" ^ "̂^ 

Futáis antecedentes, dirigirse al fiíüeo igeite en esa Seĝ ^̂  
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, í PLAZA DEL BI?YÍ Í9 
'̂ •Ü. 

El periódico "La Tierra", cénveftído 
á impulsos del despecho y de laienvi-
dia en inmundo libelo, viene haciendo 
una campaña de difamación contra el 
alcaldeV en términói nunca--vistos y 
por procedimiento^' tortuosos é infe 
riores que producen vetdadero aKO. 

"La Tierra" injuria,'falséa la verdad, 
atentaíal honor de las personas, y nei 
recpnóce límites ni freno en su desa . 
tentado afán de halagar las más bajas 
pasiones-de la plebe que alimentarse 
de lagros-lia y gusta mordisquear las 
piltrafas -de -lu hoáara-i agena. . ::.'i .; 

Don José- Oarohi Vascx, «s Director 
de "La Tierra," y Besponsab'e por 
consiguiente de esa campaña y de los/ 
escesos. que sustenta. 

Pero llega el ni^mento en que uno de 
loi agraviadps, el Alcalde Sr, Mas, re , 
bosante de indignación, lanza un reto 
al Sr. Vaso invitándole á acudir alte-, 
rreno de los caballeros, y,el hQnradq 
Diputado por Qrt^gen^, declara en su 
periódico que no es él, el autor del ar­
ticulo que elSr. Más reputó pfensivo, 
ni acepta las responsabilidades que del 
misnio se dériYan. ; ,„ ,_ 

El Sr. Más acude á ÍQ,S Tribunales 
de justicia, demandando el castigo 
de la injuria'yel Oipi;tado popular al 
comparecer ante el cj'gnísjnlo Juez dé 
instrucción, se reconoce responsable 
de la ofensa contenida en el'trabajó 
periodístico de qué se trata. Es de­
cir, Don José García Vaso, cuando es 
invitado á dirimir en e\ terreno de ios 
hombres cierto agravio, niega su pa-
ternidid. Y;ante ios tribunales de jus­
ticia, la reconoce y kcepfá'. 

¿Nó se llama á ésto unaVergonzósa 
cét^rádicción. 

Í
fque éf Sr. Vaso se escuda en su 
nidad parlamerítariá para insuítáV 
nemente, á traición y sotíre segu­

ro, árisí, aquel privilegio que fas' leyés-
otoygíán iá'íüifenes ostentan la tóveslS-
ífüéxle'diputado; emplease por-esté 
4t>d e í CaVtagená iJadecíémós, en escu­
do 3e todo género de aajas acciones. 

' I lien está él'señor Vaso dórtde esfá 
y's|gá revolálhdQ^e en ese lodazal irt^ 
ni^ndo, que ast, más pronto sentirán 
aseó de él, íükúi los mismos qne hoy 
están á su lado. • • 

Tú, eres tú, amigo Vaso, y ^iemprt 
serii elrrRim©\ i'« 

iftunque ta mona se'vista de seda:.. 

¿ 
Madrid 5-9 m. 

En la Asamblea constituyente que 
se .celebra en Lisboa, el ministro de 

ĵ M^rina se mostró disgustado por las 
manifestacibties del populacho. 

pijor qué'''éí 'G61)iernO cuttiplirá 
Iwiiradameríte con su deber. 

Si le niegá'ri apoyó dimitirá. ' 
t a muchedumbre rodéía éí Parla" 

mdnto en actitudr Beiícofa.^^ 
Intentó asátó^el palacio del Paf-

lamentó, ímp^djíéádólo la poffcí^. ^ 
l^aatiirbas van pré;Sidfdás por el 

dijiuydo'Péreita. 
, Ha sido Silbado Machado dos Sari-

toé 'y átJedfcodos tos escuadrones 
qub skllí^oiií'impoñer el orden. 

iSe fepíírifierotl maches saWaiíos. 
toá minlirtré^s no salen del Parla­

mento temiendo agresiones. 
La excltafcióft es grándeí' 

T 

m u ) ii "Olio" 
El cabo de las Tormentas 

montó la nave vasííta. 
i Al cabo tendióle vin'cabe, 
un áübe de la milicia. 
Cabo de Buena Esperanza, 
cabo de la buena dicha, 
tú "eres el sejgundo cabo 
del EjtSrcifó bléqüMa. 
ÉH la Colonia del Cabo 
más que un Cabi> reinarlas; 
tú' q'tie en el Cabo primero 
áftisárás nuestras delicias. 
Sin mtnoscdbo de nadie, 
le das á la tierra vida, 
\ohcübo de 'gastadores 
déias'íiúe^és levantinas! 

Enfré los cctí>os de España, 
ttoMy cabo ¡qué te resista, 
deídfcel cabe Máchichaco ' 
aun ¿a¿o de policía. 
Entre los cabos famosos, 
no=hay quien contigo compita: 
fné heroico el cabo Noval 
y tú eres cabo con guita. 
El de Palos y él de Gata 
y el de Peñas, causan risa, 
si algún chusco los compara 
con el cabo de García. 
Finistorre y Trafalgar, 
recuerdan patrias desdichas: 
tú en cambio, cabo glorioso 
proclamas riostra letitia. 
Cabo de lac€s,A^t tornas ; 
á la noche en claío dfái ' 
éek tu híz hasta' tes degos 
sueléífteoalwar la visteJ 
Cabo de escuadra, que prestas 
hi servicio erfla Marina, 
i\iAé cabo Lfcié 
la honrosa victoria eclipsas, 
Cabo de vara, que vives 
eft la prisión aflictivaj -
^iíáfugíí^ disélsapta'} 
y * tos peñados^ vigilas. -
Gon este éabO,Qieübadií 
modelo de bizarría, '•'•' 
se acübafon las 'angustias, 
y \d& cáéolas y-iwÁtMii-
¡Viva el hijo y quien lo twjol ^ '6 
|Lbs hombres cábáies vivat^ 
fFueRi4os^a*o« de vela! 
iLoorá las luces fijastj 
Ata bien todos los cadí)*, 
que téíicedia ta perfidia, 
y y!á saties que la cová 
a<abó mal \i^opimpa. (1) 
Ño dejes ni un cabo suelto. 
jMira que Galtti te mir»! 

V te dice coa losojosf̂  
]Vo más que cfldí» ful lila. 
jDe tí indulgencia recabo, 
cabo de cabuHeriñ, 
que galopas victorioso 
sobre la indtfcil moí-isma. 

i A los cafttfs de consumos, 
. les das con tus tabos tirria; 
! \o%c*bos de oro y de plata 
; qué usa tu potro en lá silla. 
I Acabo aqui mi romancé, 
dale en tu pechó ca*/¿/3 

,!A ;que aunque tu hacienda socavo' ' 
í no CABO én mí de alegría. 

, Ésto gritaba ün EfebtJ 
i \ de Mar Müei*tó en las oMii, '̂  

' mientras las dos bfeéaban, • ' ' " 
. al Cáíío Juan de las Viñas. ' 

X Y.Z. 
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l^rtupeses expul$aao$ 

Dicen de Orense que el alcalde de 
Zelanova, ha ordenado á losrifugla-
ddsi portugueses, qiie asciendeirt' á 
cfticuent'afi, que salgan iñrttediata-
m'ente de aquel pueblo. 

lios emigrados de la vecina na* 
clói, se hallaban organisíados mili-
tafrifiértte y reaüzabaii áct<:« quecón»-
travenían las dispo^clones giibeí'-
natlvas. 

'l]a guardia civfl se encarga de éx-i' 
pul^aíá los que sé reslstfiíl^;' ' 

(4) Cochina. 

lia "Gaceta" publica una Real orden 
del ministro de Fomento cuyas prin-
dp^les disposiciones son las siguien­
tes:; 

El dia 3t del oorriente Agóstb sepe-
Icbrará un concurso (tesubveneJOnes 
p«rá laconstcuceión ó;taiabilitaci<>n de 
cat^iHdsj vecinales con sujeción á: l»§ 
pr^cripcion^ de la leyy jrcg^rBe«to 
vigentes. ! ; ' 
!n l|)esde esta fecha hasta las doee de.r 

idjcfio día 3 1 M Agosto se fadmitirári/ 
proposiciones,.tmítasihoras hábiles de 
ofiíjina, en las Jefaturas de Qt>r^ pú-
Wieas de las respectivas provincias. 

Las proposiciones deben presentar­
se en pliegos: l i r ados , jconsignandOí 
en^l sobre el aombre del camino y el 
de la provincia á que pertenece, fir­
mado por el que entregue la |«opo&i-
cidn, aun ct^indo no sea el autor de 
la ínisina. . 

h o se admitirán dichís pliegas ce­
rrados sin ir acompañados de .un de- I 

pósito de 50 pesetas, que se devolverá 
después de celebrado el cónéursó, si la 
proposición está en debida forpia. 

A. la proposición di^berátí acompa­
ñarse certificaciones' de los acuerdos 
tomados por las en*icí|idés en cuyo 
táímbre se presenta la misma, sobtó 
tódQs los extremos qiie se indican en 
en módeto. '" ' '. 

^ recohocímiento del terreno poí* 
la Jefatura dé Obras públicas para va­
lor» el coste alzado de las otíras, de 
tónforraidad con el artículo 9.* del re-
igla^ien^o de cafhinWs véciniíies, ¿é hl-
rá qon rap1de¿, á üijos" cttcO Rilórtié-

^¥oi por dta''$lrvierÉ'o de Base Ids pre-"̂ *̂  
"íéiosf tipos de las distintas clames de 
obris íque para las diversa^ éirciins-
•tancias que puedan presentarse éáta-
•tifeícá para ¿ida provincia la jefattira 
rfeóectiva.' "' 

••• La jéfatuni^ dé ÓbraS públicas * fifSrá 
éJ.cÉ-den de diéffes reconocimientos del 

^tfnttró que ésfime más eonvénieálté, 
sin hécesidaWde atenerse %1 dé l¿is-fe­
chas de'priéséntación de las' petictoifés 

Hafa toda pbtitíón dé recohóanfen-
to (|el terreno se constituíiiá por ef iíi-
íefejBado un depésito de lOpesfe^ por 
,kílómetrtí'de tamino, no bajáVido dé 
50 peséíB^^el total, el éüal sel deVftlVe-
r í ^ interesado después de éelebrado 
el,ci3nciíé§ó dé stAvéncíonés, sí ha pre-
fentado en deWda for^á lina proposi-
ciiii relativa ál' dámirití'cuyá valóra-
f^% séliubíese i^dfdfo: * 

f pjr excesivo jiúmeró dépéticfO-
..^^, m '̂ p'uSifiía'ylHiícárse''óptrtfurt^^^ 

sRieptétSdos'ids %ConoCÍníieñt<iS del 
tgrneno solicitado, la Jefatura de Obras 
púl|licas lo comunicará inmediatamen­
te á̂  l^ Dirección General, para qne és­
ta resuelva lo,fjue pEí^eda. 
i: ál jninistríi^ adjudics^á: l̂ ^ sjibyi^^, 
ipio|es hasta dond^ alcancen los crédir 
tos idisaío«íibl̂ s (iw^resutefí deUa dis­
tribución, hecha con arreglo á la¡ ley 
(^ jos. qqe hap dg «̂ ^ inyertiyjc^. , ,̂  .̂  

lios caminos á ,"T c se refiere este 
cortcui^g haiid¡e ^tconsíruidPSj dê -? 
tro i del plazo m;«Aitho de t í ^ afVos 
corttado^i d^t%áBj,\a. f^cha en. que se dé 
prihcipio>á las obr^s l»a^a,.el día en 
quf estén ellas cot^cjuidas. , ' . 

íl.gSt^te distplíwrá el ab^no de la 
paite.<^e le corresponda paia cada 
camino en dos, tres ó cuatro ejercicijos 
ecónomos (de los guales el corriente 
el i)r |^ro), según qije el presupues­
to respectivo no llegue á 40.000 pese­
tas! ^té^oDaprendido entre 40.000 y 
80Í000, Ó sea superior á esta ultima 
cantidad. 

Las obras, pueden ser, sin embargo. 

ejéciitadas en menos tiempo, bien sea 
por tas otras enttdldes que contribu­
yan ^ los gastos, ó bien, por los con-
trati|ta»á quienes sé hubiese adjudi­
cado la con^u(»ióri. 

Los coibptio«niso8 ifae contt^aiga el 
Bát^o para los años sucesivos en ca­
da [irovlnci*, P» virtud de las subveii-
ciót|es que sew concedidas como con-
seciienci^de este concurso, no deben 
o^ligarterá'tin gasto en cada uno de 
diclios éños siguiente que exceda de 
vfely; media' el que oraresjMnda al 
añojacbnaí. •:••• 

Igtténto 4ei-^áVjado ' 

e aqúi (ijiíe por los eféétos que 
pijodaio'en thnmagihacifin ta lectura 
de irhr dé aqüellal*' fantásticas leyen-
das dfe Attdersem quedé profwnda-
?T^tt<P?ik)rñtídí¿'Y softé. Soñé que 
anítiBa eítanté pbr caminos %olítarii9S, 
poilütia Vastísima llanura dé tierra 
amlrflíéntátm la íjue ni la más peque­
ña |)ndtilaéióñ turbal^; en N>da la ex-

"ten|iótí líüfe' sé presíentaba antfc mis 
o}ol,%-síh ifdil*in«notí«iía de! tore-
nb.lYa llevaba ¿laígí^tiempo caminan­
do fcuáitdd íiivisS' tina .^<Am<M sima, 

(fofri fíáéfei eRt, pero... <^ervé que 
éótiórMé íné{acereabá la eñcontral>a 
ítiál dJMantelCiíM, 1ad(fónte,"«oft loco 
íWliefb poíiWCánzarfa, Hpttés una voz 
miseriosa qflé sonaba en mí interior 
tóe'iiíaicaba qué allí estaba el 'objeto 
por mi buscado en mi errante cami 
nata, hasta que me dejé caer vendido 
de latiga entre el polvo de aquel vas­
to páramo. Entoimé los « ^ í y á poco 
el sMéfto más'fapacible reinaba en mi 
esílrftii. después ^£^M^ rato de dul­
ce |eposo,^desp«rté. ©ual no serla mi 
ascérrtA'éartnepntrarmeála orilla de 
aqueM-profundí^ma cima. Me incor# 
j3oré-jt^ví que sn s» fondo relucían 
con at^i t inos rdlejos las transp^en*-
tes aguas azules de un lago. Embriara 
gado estaba contemplándolo cuando 
vinp á sacarme de aquellas abstractas . 
meditaciones una voz que con sonoro 
yTresco timbré 'tne decía, 'íEstO es el 
l^gb encantado al que todos preten­
ded ll€gar; pocos son los que han lle­
gado, Btííj>fe^*> ^ f e r <fc#ií cOf-
sejps hasta ahora no ha entrado nin-
gupQ. Oye, has de tirarte hacia el cen-
triv y dejarte caer ^n el lago." Dudé 
basta^nte {̂1 ^jriíjcipio, pero al fin me 
decidí. Me encomendé, á Dios y á to­
dos los santos y m̂ ^ tiré. Penetré en el 

wmmmam liilml»i«.i:j..H'U-..i.H-.iJ»iii..uniil SPS 

50 Rl Eóo de-^arfO'gena 

>y veedor de 'as armidlis; capitán y contador d» 

>la artille.fi fiel y mayordomo de la caja; tenedor 

»de bastimento?; y de todo? gastos y salatios su 

i agador. V con ser personas de grao cuidado y 

»3slstencfa al servicio del Rty, apena» pueden 

>cumplir con lu t oftcios, tanla es ia máquina y 

»peM> de la« cosaa. Pofque suele venir unia y otra 

»y otra armada por pólvora, por bicocli0, por pro-

vición, por armas, por áftilletía, que es una babi-

»lonia que pazisa el juicio..t—Soa d .̂ yer toa es-

»clavot de las galeras, euatido saleo (de las .¡ipaaqya-

»Reale8) á hacer leña y agua, Y como aquí embar-

»can Principes y eabaileíos itallaoos, franceaes^ 

»flamencot, háagatp», tudes«os> albaneset y rao-, 

»ros, la justa fama y renombre de esta» magní; 

>ficas Atarazanas vuela por todas las oacionf^s.» 

' La arquitecti^ra de este magnifico edlfício, co­

mo obra del rey Alonso el Sabio^ á mediados del 

siglo XIII, representaba el orden compuesto con 

remlnicencias gótico-arabesca». Estaban flanquea­

dos sus muros por cuatro áaciso» torreones que 

se asentaban en sus ángulos, cuyas altas almenas 

hacian posible una eficaz defensa. ' * 

Sus cuatro frentes correspondían á Jo» cuatro 

puntos cardinales. 

El del Norte daba á la que entonce» se Hamaca 

plaza Real formada oo j Í J I etSM^o eompwndldí? 

53 Luis de Ne^d^, ó Carlag^m ^^ ¡^00 

lando iakcalleiiprlocjtiMdi^yálpor ŵ  parte, ae 

su'^ió ai terraplén del eminente Maché, deade el 

cual tlppSl^fTífe'puesto» arilitare» y la pobla­

ción. , .• .H- .X, 

DJsd«4a» iifte d« la mañana, »i« el má» leve 

alar<|fe»ioijttUIOry>»p Mamada de tan^bore», arma­

dos fí)nyenú^teflien^ p m e o ^ r e9 función lo» 

bravos miliciano» se unjan á.«tt|| re»pect|va8 ban­

dera». ,^^,, ,: ']•:, :- . "t r 

Tíf« « a » las coaipaSíaf ofíj^iíí^aaque enton-

ce«f3i<|tiaQ,eBC^teg^iia. Uni»de«M¥«»t^> eo 

el Ca|Ü«Ocla^t>aeOfía.fij|«a4eii^» del Ayuor 

taralM»to«yv,la tercera y últím^ -«n* U plaza 

Eo^jia.iial^n del pi»o b a ^ del ^iWí^wiento^^p 

ofrecía una nutiida colección de cotas» yelmos, co 

aeletes, mosquete», arcabucea y e^*daf de. com? 

bate, que desde muy temprano y por dtftpokKl^t} 

del ia«yJ»a«íjifico S*. (l)Qiegod§Fria»^ lo» o^, 

ballefop hijoa da^os habían hecho U«V%T á sus 

criados. A la vez, «u» cat>allos, |b*en guaro^tí^» y 

enjaezafoSi piafaban de Impacleoda e» 1> P ^ ' 

za<te armas del Concho. , ' 

¿Qué suceso» »e temían en Cartagena que de tal 

modo se preparaban las autwidfÑIes? 

52 Bl Eco de Cartagena 

Las^puartai de h ijímeiisaj|pítaleza psi^eneclan 
cerradi». sob.e sus muros y sus torres hibía mul-
tipücados centinelas; junto 4̂ la» culüblnas | e*-
merlle» «e haUata^ y a ^ ^ ar|il|f|Os con enceodid. s 
mech s en las manos, y los terribles cómiUei, ar­
mados de mapbetea^ v ^ ^ b a n de las cuadras, tras 
de la» que gemían^ en la más ominosa esclavitud, 
mil quioieoto#,|i^erbeii$g|^a^de#tLnados al remo y á 
las rudísimas faenas de 1% elabor^óiv de pólvora 
y la reparación y consbuccióftde la&mUrail de Su 
Majestad, 

y no em ioloiiD «1 Alcáiai ¡rs <to»de s«. i<«t-
ban prtó»udyoi»s. ^ a, ^ 

El Aicald»may<»!, D i ^ ó de Fría» Baatf^z, qu« 

en raaóa de «a ca^o^asaarfa « i Caitagaíia laaato-

ridadfeal, en la parte 'cí»!! como *» *o militar, 

mandó un refuerzo numeroao de miUehOK)» ?w>lun-

tarioi al buea afcaldadel (3i«iWo. (1) el c^ftfca 

Antoiilij d» Sep^íveasf i ̂ * 

Eflééffótsatiomimar fe«cOttendó á »ti alares 

Juanl íbsh^ , ía pardíá de tó puerta principal de 

aqu^li fortaleza inexpugnable; mandó subir el 

pueriffe levadizo; clavar los botafuegos con »u« 

mechas previamente encendidas, tras del merlán 

de las almena»; hjzo amaríar la» culebrinas enfi-

(1) Tratamiento oficial que cortespondifl i la autoridad 
judicia de Cartagena. (1) Llamad» más tarde, de la Concepción. 


